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OARTAGKNA, nt; mes, 2 pesetas; tres meses, 6 id.—PRQVINCIAS, tres naeses, 
7'5G id.—EXTIlAN'Jlí "RO, tres meses, l l ' i S irt. 

ha ."iascrición empezará acontarse desde 1." y 16 de cada mes. 
Corresponsal en París para anuncios y reclamos, Mr. A. Lorette, 51 bis riie Sain-

e-Anne. 
IVúiner 'o i~i s u e l t o s ir» o ó n t i m o s . 

REPACCIÓN, MAYOR, 24. , 

DIARIO D i 1.A NOCHE 

LUNES 25 B l f AYO 1885. 
i Oon^Holonofs . 

El pagó será siempre adelantado y en metal'eo ó letras de fácil cobro.— !<» li-' 
dacoioB no responde de los anuncios, remitidos y comiiuicado<;, conserva «i derecho 
de no publicar loque recibe, sali/o el caso <le obiig-uciiVii [eg.tl.—No s« devnel 
ven los originales. , , 

A i i i u n o i o s á p i ' e o l o s o o u v e i i o l o n a l e . s i . 
ADMINISTRACIÓN, MAYOR, 24. 

VÍCTOR HUGO. 

La nmerte del primer poeta de 
nuestro siglo, ha producido una ex_ 
plosión de sentimiento en todo ê  
mundo, pues siempre fué privilegio 
del genio no reconocer fronteras. 
La prensa toda sin distinción de 
opiniones ni escuelas, consagra sus 
columnas á trazar á grandes rasg s 
el carácter y gloriosa vida del in­
mortal vaj,e. 

liL Eco DE CARTAGENA, al hacer 
suyas estas manifestaciones de res­
peto, dedica un recuerdo de admi­
ración al hombre extraordinario, 
cuya rae .noria tantas glorias sim­
boliza. 

* LA FAMILIA HUGO. 

Víctor/ Hugo nació en Besancon el sétimo 
dia de Ventoso, año X de lá república, 26 
de Febrero de 1802. 

Su padre, José Leopoldo Sigisberto Hu' 
go, procedía de ana antigua familia de la 
Lorcna, cuyo nombre se perpetuaba allí 
desde el* siglo SV; de una de aquellas fa-
míMas feénndas y vivaces, de compHdlfcj y 
fecundo árbol genealógico, cuyas raices de 
una parte toman su aávia en las costumbres 
y las desdichas de un pueblo laborioso y 
desventurado, y de otra en los planteles de 
la nobleza, abonados con sangre y be-
roismo. 

Según las investigaciones más seguras 
puede contarse entre los antecesores del 
poeta á Juan Hugo, cuj'o hijo Jorge, capi­
tán de las tropas del duque de Lorena 
Rene H, obtuvo en 1535 cartas de noble. 
za. Desde entóáces, la historia de Francia 
ifépfódtiOé repetidas vecfs el nombre de 
Hugo. Un obispo que escribió obras de 
disciplma eclesiástica; un capitán que in­
ventó un sistema de fundición para las 
balas dt» culebrina; un hábil industrial que 
obtuvo ^rivilegk» por haber hallado la 
manera do cultivar el. tabaco en Norman-
día, aparecen en clónicas y memorias con 
el nombre del insigne vate. Pero estas re­
miniscencias de la erudición son de un esca­
so interés. ' ' 

Donde ya se, encuentra filgo importante 
respecto á los antecedeiñcs genealógicos de 
Víctor Hugo es en el nacimiento ddvauma-
drf,f Sofía Francisca Trebuchet, hija de 
nn armador de Nantes. El padre y la ma­
dre de Victor Hugo estaban destinados á 
unirse por sus familias. Cuando la edad lo 
consintió, Sofía Trebnohet y Leopoldo Hu­
go ae unieron. El marido se fué á las gue­
rras de Napoleón, la mujer quedó en el 
sosiego del hogar paterno. No eran aquellos -
dias de fé, pero la mujer rezaba mietit^aa el 
marido combatía. Subían* al cielo las ora-
Cíbnes do Sofía, bajaban á las bocamangas 
azules de Hugo los galones.. 

Un dia Leopoldo Hugo fué destinado de 
giiarhición á Bfesáncon, y allí nació el ter­
cer hija de aquel matrimonio. El padíinó 
dei bautismo fuá| él general Láhorie. 

)ir-Q«tero^*dijo Leopoldo Hugot—qMmi 
tercer hijo lleveíel nombre de su madre • 

Al caer Mme 9o-#»ate el agita bautis­

mal, el sacerdote le dio ese nombre céle­
bre en el siglo de los progresos: Víctor 
Mari a 

Sois seman^despiiés, elq^"io./aé llevado..^' 
á Córcega, y poco después la madre y el 
recién nacido salían para ^aris, á esperar 
al coronel Leopoldo Hugo, enviado á Ita­
lia á combatir la batida do fotagidos de 
Fra-Diávolo. El cofonelHugo en pocos dias 
los derrotó. Fra-Diávolo cayó en su poder 
y honores militares premiaron aquella cm-
presa de valor y astucia. ' 

* 

FECHAS CÉLEBaESEN LA YWX 

DE VÍCTOR HUGO. 

t .notable discurso en la recepción de Saint 
Mai-o Girardain. 

26 de Febrero de 1802, su nacimiento. 
Todos los años procuraba escribir en este 
dia algo nuevo, y por esto llevan esta focha 
muchas de sus obras. 

10 de Junio de 1816. Hallándose en 
clase, escribe sobre uno de suS cuadernos 
de estudio: Quiero ser Chateaubriand, ó 
nada. ' 

Primero de Febrera de 1819, escribe su 
primera composición en el "Journal d'nu 
jeune jacobite." 

5 de Febrero del mismo año. Velando á 
su madre enferma, escribe su oda á la 
estatua de Enrique IV, que fué premiada 
en los juegos florales con un lirio de oro. 

12 de Octubre de 1822: se c îsa con. 
Miñé. Foiácbet ¿á la igiWia dé San Sulpi-
eio die Paris. Ella tenia 19 años, y era 
hija de un jefe de negociado en el mini.ste-
río de la Guerra. 

2 de Enero de 18^3: publica su primer 
novela "Han d' Islandia*,, 

15 de Enero de 1831: Termina "Nues­
tra Señora de Paris;" En el manusCEÍto se 
lee lo siguiente: He escrito las trea prime­
ras páginas de esta obra el 25 de Julio 
de 1830. La revolución me interrumpió. 
Después vino al mundo mi hija Adela, 
(Dios la bemdiga^) ' ¿-̂  

28 de Mero Ut ÍSfS.lMtíeré en su* bra­
zos su padre el geáérál Sugd, á ta^áo de 
apoplejía. 

25 tle Febrero de 1830; piimera r^re-< 
sentaoión de Hernani. <• i * 

19 de Diciembre de 1832. Pronuncia 
delante del tribunal un magnifico discurso 
en favor de su drama «Le roi «'«njase,*» 
prohibido por la censura. 

2^ de Noviembre de 1826: nace su hijo 
Carlos, 

8 de Noviembre, dé 1832. Sp instala en 
la ciisa de k Plaza Reiil que' fué el centro 
de retmiÓQ it la jdvéhttíd' romántica,'" fun­
dando di círonlb legendario en la historia 
de la literatura centerapotánea. 

15 do Noviembre de 1832: piiblica) el 
"Ultimo dia do un condwa\3o á nmerte^" 
' 10 de Noviembre de 1846{ pronuncia en 
la Cámara un notable discurso ¿en i^vor. de 
Polonia. , ' 

13 de Enero de 1848: pronuncia ijn .po­
tabilísimo discurso en el debate de contes­
tación al discurso de la Corona haciendo la 
apología do Pío IX, papa liberal. 

"Un papa qiie acepta la tievcíhioión fran-
eoea yíqo*'!* miírá' íkHdi<íídn- ^fe dirige 
urbii et orbe, deade la ventana ^el'Quírinal; 
el papa que haoe e»t©i ya. o$ihiigo, no es 
solo u,)̂ , horobre, e» un. a.<SQntií40Ími|3ntq<f ¡ 

En Marzo de. 1841 entra en la ; Ac^^e- '] 
mia francesa. 5 

En 16 do Enero de 1845 pronuncia un " 

* " * , • 

»v Diciembre de 1852, mes agitadísimo en 
tj ijtT»í»¿oyi@H -*^3tf'.*^'jfiffl'' «aé^COt»d»¿r ^ 

cursos conlra ÍJUÍS Bonaparte. 
9 de Enero de 1852. El y otros 79 ex-

representant^s del pueblo sqn expulsados 
de Francia, y sale para Guernesey. 

El mes do .>layo, en que ha venido á mo­
rir, ha sido uno d^ los en que más ha tra­
bajado durante su vida. 

En Mayo de 1848 fundó so periódico L' 
Bvenement. 1862, publicó Los Miserables. 
1874, El año terrible. 1850. Magnífico dis-
ciii^soenfavordelosdepo tados. 1855Dirige 
áNapoleónlIIsufamosa protesta, después de 
la guerra de Crimea. 1864. Acepta la pre­
sidencia d«j las fiestas del centenario de 
Shakespeare, 1865. El periódico oficial pu­
blicó un decreto concediéndoles 4 él y á 
Lamartine la oiuz de la Legión de Honor. 
En 22 de ICnero de 1876 pronunció en el ' 
Senado un discurso á favor ds la amnistía. 
Kn 23dol mismo mes de 1850 sostiene una 
lovantadísima disensión con el conde de Mon 
talambert y se sincera da los oargoa que se 
han dirigido á an conaeouenoia política, de­
mostrando que siempre es noble progre­
sar. # 

VÍCTOR HUGQ Y ESPAÑA. 

El padre do Viotór Hugo era general y 
* conde. El imperio habia premitóó sus ser­

vicios, y el rey intruso José I le llamó á 
Madrid para que á su lado ejerciera la ma-
yordomia dó Palacio y el cargo de gober­
nador de Avila y Guadalajara. Entonces 
vino á España Victor Hago. Tenía nueve 
años. Lá precocidad del genio había ade-

: Jaatfljdo en él sensftoion^é ideas. Aun no 
hace dos años qcie el poeta narraba á uno 
de* sus biógrafos las impresiones de este 
viaje desdafí^is áMídjjid. 
XHaciase el viaje en una enorme carroza 
b -̂jo Ja ^alvagiíaídia. de la escolta que pro­
tegía el, tesoro del ejército imperial. 

, Hernani, Bárgos, Valladolid, Segovia, 
liadríJ por fln^ fueron las etapas de aquel 
viagc en que Vwtar-Hogtt recibió pmtores-
cas impresiones, canudas y paeriles, poro 
vi^ísínias é inolvidables. Desde entonces 
España fué para él país de sueño* y poe­
sía. 

En ütertik oaasióa decía á Ciiist«lar. 
^ u-Va«39tra patria me haee soñar. Pioiiao 

ebvo»9tc»»y soy paet»..Vivir- alH e» 'so. 
ñocii Viiestna.íi^í^ eaVaa.íuez^la'.dB rooa» 
y nubes, doniurea.y Bue^W-. 

Parante catorce meses, Ví.ctoc Hugo es-
,tuvo en el Colegio de Nobles de Madrid 
con su herinant» Abel. En los registros de 
aquella célebre escuela de humanidades 
borista con está irisoripoíón: Víiíííór Hugo 
Trebuohet.-^IO años.—Hijo del general 
conde Hugo. 

Ltlegój loff azares de la guerra hicieron 
rt'gresaií á Paris á la familia Hugo, y el 

' ¡poeta h) narra en uno de sos fragmentos 
)histórici08 »obre España: 

•'^'"i "iES8 gran pueble rjo» arrojó de sí «orno 
Aíf¡üj^ fcl volfán M íaví»: maitcria impura 
.érawos íantriq,/i?lfpego,,del, pati-jiotismo es-
^ ítóñol.. No. 03 doláis, fraiiceses, de aqnc-
,l(Ías 'jorn^daai. Fuj.tno8Ínjiust()s, fuimos crue-

"-les... Pero no.., lo fué un hombre, uno... 
Uno es siempie iin tirai». 

La infancia de Victor Hugo se desarrolló 

en bien distintos horizontes. Italia, Francia, 
España,, son residencia durante tres añoa ^ 
de la familia del gijerrero. [*ero en el alraa 

*^*.í*P'?NN«ii'̂ <^"6*'4° íí"H'^*^ de losará-"' 
bes y los godos, de la Alhambra y Toledo' 
del Romancero y Calderón. 

A través do los años nos ha oonservado 
estas dulces memorias de la infancia, estos 
alegre^ recuerdos de la adolescencia. Cuan­
do iban á verle en Paris nn emigrado es­
pañol y un príncipe ruso, prefería recibir 
al primero. Enrique Gil, el delicado cantor 
de la niebla, el poeta tan poco conocido co­
mo admirable, y no ra^os admirable que 
Beoquer, fué á saludar á Hugo de paso pa­
ra Alemania, donde falleció nuestro des­
venturado compatriota, y llegó 4 k casa 
del poeta francés cuando era grande la 
afluencia de gente en los salones de su 
casa de la rué Royale. 

Viotor Hugo hizo entrar á Gil, y con él 
permaneció más de dos horas. Leyó versos 
de Lope y do Zorrilla, refirió mil leyendas 
ospañolas y dijo á Enrique Gil, al despe­
dirse de él: 

—Si pudiera haría un libro, JE^syatta. Es­
cribiría vuestra historia en verso y vuestra 
poesía en prosa. Porque sois un pueblocu-
ya vida es un .poema, y vuestros, hechos 
son poeraa.s, y no necesitan ni del ritma pa­
ra ser cantados... Adiós, quorilo ainiáio 
adiós... Decida España que alguft día iré 
allá á descansar de mis trabajos en- vues­
tra Alhambra j 4 aprender á sentir en el 
último de vuestros lugares. • ..,•.•.' 

Por desgracia, el libro anunciado no fué 
escrito. Pero las irnpresionaí que lehabian 
de nutrir de savia poética han infiaiíado 
estrofas y párrafos del gran paeta... Las 
Orientales, Hernmi, .sm esos de aquel 
grandioso himno que no llegó 4 sonar en 
el plectro del wite. 

SUS DRAMAS. 

Gadií uno de ellos merece un estudio par­
ticular; pero no es este dia de critica, sino 
de enumeración, do dolor y do elegÍ8c.i:ipo-
teoais. . • 

El contraste ha presidido á la obra de 
Víctor Hugo. laspirarto por él, ha pintado 
á Marión Delorme, es.íliva de la pi'ostitu-
ción y aspirando á losidealesdelamor puro; 
allacayoonaínoradodelareina;alenanoen.a-
morado de la beldad^ suprem^^. 

j;;íid|. ^nq de, « ^ . d ra^a i^ 
hasta Euy Blas, representa unabataUaen­
tre clásicos y romiuticos. Los teatros eran 
en París campos de oombite, y los apa­
sionados de Huj'3 y SU3 ai?.;ruri()s'gadis-
putaban el triunfo á p'nflada-s. 

Víctor Hugo ly» asiítido k- la rdsurtec-
ción de algunos de su'? dramas muertos cu 
tales acciones de guerra literaria. Ejemplo 
Hernani, silbado cuando so estrenó, aplaii 

-didohíioo pocos años» por ua* g.moracióik 
agena á las pasiones de taloíluohas. 

El rey se divierte, Murkuf, Detarmef Án-
ffela, í»cro9 6k}9*^ dí!»<«íHBr»» jr .pr<|h*J-
cionoa. GoifieíjíWií r»aeo&íar.o» públieoS^in-
fluidos por el g u J ^ de ía época, ecitioí̂ j fe-
ros..5f envenenada acnmiilaron s<íbr* ellos 
tleipestades. Pero han salidojibrfis de ellas, 
y con la gloria do su autor' pregonan los 
norabrds desús detractores. 

w 
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